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COMUNEROS DE ANTIOQUIA 

EN 1781 
Corría el año de 1781 y gobernaba la provin­

cia de Antioquia el capitán y comandante general 
don Cayetano Buelta Lorenzana, cuando se recibió 
orden del excelentísimo s·eñor virrey don Manuel 
Antonio Flórez de procede·r a fundar los _estancos 
de aguardiente y de tabaco que se introducía a la 
provincia desde Mariquita y al mismo tiempo que 
se procediese a prohibir en absoluto el cultivo bajo 
violentas sanciones. 

La sensación de disgusto y alarma que tales dis­
posiciones causaron en_ los pobres cosecheros de An­
tioquia no son pa'ra contadas. Presentáronse memo-

_· ria1es de agravios solicitando la suspensión de tama­
ño atentado por gran número de vecinos de las po­
blaciones aledañas a la ciudad de Santafé, en todos 
los tonos, suplicatorios y humildes, pero todo fue en 
vano. La orden fue ratificada por el virrey con pe­
rentorio mandato de que se pusiese en ejécución lo 
mandato. Ante tales órc;lenes el obediente gobernan­
te no tuvo más remedio que proceder contra los re­
nuentes y tozudos campesinos y al efecto dispuso 
que el administrador de la renta de tabaco, don Ber­
nardo González Cossio, quien al mismo tiempo era 
alguacil mayor del ilustre cabildo, saliese en com­
pañía del escribano don Simón Robledo, de los ciu­
dadanos Manuel Romero y Nicolás Hurtado y de 
vários guardias a visitar las _sementeras de algunos 
vecinos de quienes se tenían fundadas sospechas de 
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estar cultivando la hoja y que en cuanto 'diera con 
alguna sementeTa "procediese a tomar razón for­
mal de la cantidad que fuere y lo hará arrancar y 
descepar todo, quemándolo, de modo que no quede 
semilla, ni mata que pueda volver a pr-oducir y a­
veriguara quién los sembró y verificando quiéne13 son 
1los reos los arr,estará y cond u.eirá presos ;a esta ciu­
dad, emba~gándoles Jos bienes y depositándolos con­
forme a derecho ..... " 

Bien equipados de armas y herramientas des­
tructoras salieron de la ciudad una mañanita del mes 
de septiembre del año citado, nuestros comisionados 
y pronto se encontraron en el paraje de Ja Nuarque 
entrándose de rondón en la casa y sementeras de 
un Diego Montoya, uno de Jos sind.icados "en cuyas ' 
tie·rras, en frente de su casa, se encolntró un pedazo 
de tab.acal, y preguntado quién Jo sembró, respon­
dió doña ·Ana María Galván, e·sposa de Montoya, 
que ella Jo sembró para mantenerse con su marido, 
que se haIIaba enfermo y sus hijitos pequeños ...... '', 
con cuya· noticia "pasaron al reconocimiento y ám­
bito de Ja tierra en cuyo ma11co se encontraron 437 
pies de tabaco para coger y 290 recién sembrados, 
"todo el cual _tabaco se arrancó, descepó y consu­
mió de modo que no produzca" ...... Incontinenti pa- · 
saron a cumplir las otras órdenes sobre embargo, 
en esta forma: "Primeramente se puso en acción y 
dere¡;ho en las tierras del "Picacho" donde está el 
tabacal - · Item dos vacas paridas, la una de hem­
bra y . Ja . otra de Jllacho - un cabaIIo colorado -
una yegua zaina - una silla de montar, algo mal­
tratada con su estribera, etc.' - Estos bienes se de­
positaron en Juan José Leiva, quien Jos recibió y dio 
por entregados a su Siria., y por estar Monfoya en­
fermo de algún rieSigo se suspendió su prisión." 

· Satisfechos- de sus actuaciones y siguiendo su 
empeño pasaron Jos cÓmisionados a "casa de un 
Juél'."l' de Lastra, libertino y no encontrándose en ella 
el mencionado, y luégo que llegaron· se desapareció 
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su mujer, Dorotea Lastra, también liberta'.'. En tal 
. finca hallaron un gran tabacal ".que con todo desca­
ro tiene el Lastra en perjuicio de la real hacienda', 
en el cual encontraron gran cantidad de árbole'> en 
estado de cosechar y otros arrancados y escondidos 
en el monte. Procedieron en consecuencia a "arran­
car y · destruír tales "cuerpos de delito", arrojándo­
de al Cauca. 

·Entregados se hallaban nuestros hombres a . la 
loable faena "cuando se apareció el Juan La.3tra, 
con más de cien hombres armados de lanzas, chu­
zos de palo, sables, espadas, calabozos, machetes, 
na·vajas y aza.das, viniendo de capitán de todos ellos 
el dicho Lastra, el cual empuñando una espada des­
nuda que traía en la mano y acometiendo con ella 
a su me·rced el señor alguacil mayor le dijo: "Qué 
atrevimientos son estos". Y diciéndole su me~ced 

.que, se contuviese que qué era lo que quería. Repi-. 
tió "qu e era mucho atre1vimiento que no estando 
él en su casa fueran a ella y paseasen su rast.roj'o 
y arrojasen al río su tabaco que él había arrancaao 
y escondido en el monte, y cuando esto decía los 
otros aco.mpaÍíantes fueron cercándololos a todos 
con sus armas desnudas y todos a una voz gritaron: 
"todos tenem•os tabacales" y, pasan de ciento y que 
a costa de su pellejo lo habían sembnado y 110 sem­
brarían y defen'derían hasta morir" cuya voz repi­
tió, "con mucha soberbia y arrogancia un Pablo Fló­
rez, clavando la lanza en el sµelo con mucha ira y 
gritando que él era uno de los· muchos qbe tenía ta­
bacales y seiguiría sembrándolos y que no tenía bo­
cas de fuego, lo que también dijeron los de.más del 
tumulto, y que no les causaba miedo, ni los espan­
ta:ban tiritos de pólvora", y algunos gritaron que les 
quitaran las armas a su merced y compañeros", lo 
que hubieran ejecutado a no ser por la inte·rvención 
de algunos otros vecinos de aquellos parajes, entre 
ellos José Ruiz, quien pudo aquietarlos, prometien­
do defenderlos y ayudarles en todo siempre que no 
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se propasasen a cometer algún atentado, pues él era 
leal vasallo del rey N. Señor y .mal podría ·desobe­
decer sus .manda:tos". Entonces levantando la voz 
los del tumulto dije·ron que ya no lo querían por ca­
pitán, ni le obedecerían, ni que tampoco obedece­
rían a Dios ni al rey! y que del Tablazo para abajo 
donde ellos residían no pasaría persona algun~i y 
que el _que lo inte·ntase procurarse ir confesado y 
comul,gado" ..... 

Vista la actitud asumida por estos vednos el 
comisionado y sus compañeros, suspendieron sus ac­
tuaciones, a fi Úde evitar · mayores riesgos, y regre­
saron a la ciudad a dar cuenta de lo ·a·conteddo al 
señor gobernador Lorenzana. 

Tan pronto como éste se impuso de lo aconteci­
do empezó a or.ganizar algunas .milicias llamando 
a los blancos al servicio: "Ocupábame", (dice Lo­
·nenzana •ep. .su carta a·l virrey) en esto al día .si.gliien­
te de los sucesos que narrados dejamos cuando re­
cibí noticia de que se habían reunido .Jos vecinos de 
los parajes de La Niaarque, El Tablazo, El Rodeo, 
La Miranda, con muchos de los habitantes de So­
perán y Sacaojal, en número de · más de ochocientos 
hombres armados de la's a.rmas referidas y además 
unas doce escopetas y se habían apoderado del p8so 
real del Cauca que viene a esta ciudad y de tre3 ca­
noas que allí había con cuya posesión podfan impe­
dirme recibir los socorros que pudieran venirme d·e 
Medellín y Rionegro". 

Y prosigue el seño:r Lorenzana: "Declarados 
ya los amotinados, apresuré mis primeras ideas de 
combocar y armar a las personas blancas de ésta y 
de las otras castas que pudieran, y con estas gentes 
pensaba por de pronto contenerl'os, poniéndome y 
fortificándome de esta otra parte del río, e inte:rin 
a lo menos la sorpresa ofrecía algún corte que fVÍ­

tara un rompimi·ento, que han sido siempre todas 
mis miras, considerando, que auncuando pudiera 
(la voluntad de su majestad y de vuestra excelen-
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cía) no sería nunca el destruírlos, sino el reduc~rlos, 
y con los fines también de impedirles qu.,,e · pasando 
a esta ciudad, como supe querían hacerlo, no come­
tieran lo'S excesos propios y regulares de estas oca­
siones; más aún. esto no me fue dable realizarlo, por~ 
que las personas blancas, que pude juntar por no 
haber más, no pasaron de 22 y -de las de.más castas 
que pudieran haber llegado . a _más de 500 supe que 
estaban unidos con los otros de la misma confede­
ración y no quisieron a.cudir al- llamamiento, más 
que los que constan de las lista.s, y a1l marchar al 
paso faltaron ·muchos de éstos, a quie'lles comandaba 
el alférez de ellos José Antonio V!al~mzuela". "Y 
en tan .mala disposición y con tan pocas fuerzas re­
celé que de ir a acometerlos al paso del río Cauca, 
los malcontentos de la ciudad, que quedaban en e­
lla, se apro.vecharían de la ocasión para saquerla 
y robar las cajas reales y por t anto lo único que pu­
de hacer fue resolverme a esperarlos, para conte­
ner. al mismo t iempo a los que temía de la ciudad, 
y ponerme con la gente a la entr ada de e]lla, en e.1 
camino que es angosto, guardando antes en la ·ca­
sa de mi. .morada, por ser de las más fuertes de la 
ciudád, e·l oro del rey, que había en cajas, con una 
guardia; con cuya posición, que la hacía ventajosa 
lo estrecho del camino por ser pocos los que me a­
compañaban, puse a cubierto la ciudad y podía a­
cudir donde la necesidad me llamara, o por último 
caso retirarme y fortificarme en mi casa, para de­
fender los intereses de su .majestad con la ayuda de 
;los oficiales reales, los ·regid·ores y algunos vecinos 
principales". Como tampoco los amotinados no las 
tenían todqs consigo y temían un fuerte ataque de 
parte del gobernador, resolvieron e'llviar ante él co­
mo mediador al señor cura cle Sacaojal, don Vicen­
te Celedón Jaramillo, quien presentóse en la noche 

. de·l 22 d eseptiembre en la ·casa del gobierno e in­
formó pormenorizadamente a_ su señoría d·e to­
das las pretensiones de los insurrectos. Estosc 
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pedían y ex1gian "a una voz la extinción de 
los estancos de tabaco y de aguardiente; qu·e 
no se les impidiera la siembra y beneficio del 
primero, sobre cuyos particulare·s esperaban en 
la mañana del siguiente día mi resolución." Pare­
ciéndole al señor Lorenzana exces~vas las preten­
siones de los cultivadores, y que en sus facultades no 
estaba el acceder a ellas, resolvió r·eunir a la mayo­
ría de los vecinos de la ciudad para consultar lo que 
se debiera ha1cer. Fueron éstos de opinión que lo me­
jor que podría hacerse era enviar ante los amotina­
dos al doctor José Salva<).or Cano, santo y prudente 
varón, quien aceptó la misión y pasó al campamen­
to de los sublevados. Dificil fue al buen pastor so­
meter un tanto a los rebeldes, quienes no aceptaban 
módificación a sus propuestas, mas al fin se convi­
no en que si el gobierno les perdonaba el haber sem­
br·ado tabaco y se les permitía c'Ontinuar su cultivo 
en' la j.urisdicción de la ciudad, no se oponían a la 
c'ontinuación del estanco del tabaco de Ambal~ma 
y que se siguiera vendiendo éste •por cuenta de su 
magestad. 

Vuelto el doctor Cano trayendo la resolución 
de los rebeldes, "Yo, (dice el señor Lorenzana), el 
gobernador, que me hallaba én el mismo caso en 
que al gobernador .de una plaza sitiada lie ·ob1liga la 
guarnición de adentro a que abra las puertas al sitia­
dor, creí no dejarles de conceder, lo que no podía 
negarles, concediéndoles en cuanto estaba de mi 
par te lo qu·e pidiernn, bajo .la üO'lldición die que vues­
tra excelencia lo confirmara o nó, según fuera rle su 

. real a,.grado". "Rogándoles se retiraran a sus res­
pectivas casas, sin ocasionar nuevos alborotos, ni in­
quietudes, observando la subordinación y obedien­
cia debida a este gobietrio y demás ministros de jus­
ticia". Continúa el señor Lorenzana: "Se sosegó e·l 
motín y se retiraron, cdn lo eu:al duró desde e1l 21 
hasta el 24, que de h_aber perman~cido más, no. du­
do según lo que he compre.J:1dido, y noticias que se 
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me han dado, que se hubieran agregado al alzamien­
to todas las gentes de color de la jurisdicción de es­
ta ciudad, pues en el último día llegaron a reunir­
.se al tumulto más de 150 hombres de la parroquia 
de San Jerónimo, que unidades exceden a . los blan­
cos en un ciento por uno". Por. fortuna .mientras du­
ró ño han cometido los que lo compusieron n ingún 
géffero de eXicesos." 

Añade el gobernante que los amotinados "per­
tenecen a la clase de mestizos, mulatos y demt s cas­
tas y que sólo un €'.spañol, don Juan Bautista de He­
rrera, que fue ·soldado y •guarda de l a renta de a­
guardiente, ayudó a- los amotinados dándoles ins­
trucciones de cómo deberían organizarse en cuer­
pos con sus respedivos capitanes y demás oficiales 
tal cual se acostumb.ra en las tropas." 

Entra lué:0:0 a calificar las causas que han in­
fluído en tal alboroto y lo atribuye e:n pr'mer lugar 
al "mal ejemplo y turbaciones del_ reino". "Al prc:­
cio excesivo de venta del tabaco introducido que 

. es de $ 10 arroba y el del cultivado que se vendr­
por lo común a pe·;;o o dos cincuenta, según ca'; dad" 
y añade: "Y es tan grande y tan imponderable ]I) 

radicado y extendido que está este vicio en todo gé­
nero de person as, de cuant as habitan esta provin-

1 

cia, sin distinción de sexos, ni edades, que de todas 
sin temeridad puede decirse, que de·jarían antes de 
com::ir que de chupar tabaco a todas horas; y por­
que a muchos les fa ltaba o no les alcanzaba paar 
comprarlo,, ya no les había quedado árbol, planta, 
ni yerba que no hubieran probado, por si podía su­
plir y parece-rse en algo al gusto del tabaco. 

Se extiende luégo el gobernante en una larga 
relación acerca de la situación de atrazo y miseria 
en que se éncueIJJtra la provincia, de· lo caro de los 
víveres y de los demás artículos ne1cesarios, para la 
vida. "Los labradores, principalmente los de la ju­
risdicción le esta/ ciudad, son todos lan pobres y vi­
ven tan infolizmente que sólo son comparables con 
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los "Hermitaños de ia Tebayda (textual) y por su 
desaliño, desás,eo 'y barbarie ·en qu~ viven con los 
moros Argelinos". Porque no se encontraría entre 
millares de ellos, hombres y mujeres, un par de za- _ 
patos, o siquiera un plato de loza, o estaño en qué 
comer; y a este tenor. es todo su pasar, usos y cos­
tumbres". Viven en unas chozas pobrísimas, no co­
men más que algún maíz, con la salsa de algún po­
co de ají Ó pimiento, y su ve,stir es cuando más una 
chamarra de algodón bastísimo, y unos calzones de 
lo mismo, o un hábito de jerga que los cubre de pies 
a cabeza; y como no haya· cosa más natural que el 
despecho en los que tienen hambre, y no tienen qué 
perder, desean ocasiones que puedan mejorar su 
suerte, y pudo su miseria (y así lo creemos) haber 
sido una de las causas que los han precipitado, pues · 
el tabaco era el fruto más vendible que tenían y era 
por consiguiente, cuando se le spermitía venderlo, 
con lo que se veSJtían y .el úniico ramo para e'1los de 
comercio" ..... . 

' Es sensible no poder dar por hoy un completo 
extracto de la carta del señor Lorenzana, pues ya 

. esta pesada reladón va larga. Otro día lo haremos, 
si la vida .ayu.da y lo,s benévolos lectores lo aceptan 
y desean conocer algunos episodios más de estos ve-: 
rídicos sucesos. -

G. Arango M.. 

Medellín, julio lo. de 1940 . 

• 
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